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^H Koo d9 Gaî tag.diQi& 

LA MAHINA DE GUERRA. 

YI. 
Ya hemos visto lo que ha sido la 

Marina de guerra considerada como 
la égida de la navegación mercan
til y de nue^ras costas, lo mismo 
en uno que en otro hemisferio; es 
decir: bajo las exijencias de la na
turaleza y de una necesidad abso
luta; imprescindible, cuanto se hace 
preciso, si el mutuo cambio de pue
blo á pueblo de la prodtfooion y de 
lá industria hábia de tener su8 cor^ 
riqntes de trasmisión por la super
ficie de las aguas; si los tesoros co-
oniales hablan de llegar hasta no-
sótiros, y que nuestras costas no 
fueran para los berberiscos lo que 
después del Senegal y de Gruinea pa
t a los traücaiáftes negreros. Si la juzs-
gamos en e\ orden político, acaso 
no nos equivoquemos si sentamos 
como principio que nuestra impor
tancia nacional estuvo siempre en 
una proporción relativa con el nú
mero de sus cañones. M ientras tu>-
vitnos escuadras con que poblar los 
mares, fuimos grandes,respetados y 
temidos; ninguna otrainíluencia pesó 
taflito como la nuestra en los desti
nos del mundo; naciones que hoy 
llevan la batuta en la política euro
pea, juguetes fueron de>aquella otra 
cuyas asjpiraciones tendieron nada 
Oienos quQ al,dominio universal, de 
^ue no hizo misterio Felipe II ni sus 
dos inmediatos sucesores. A tal al
tura rayaron los brios de nuestra 
Eépaña. 

Esto atrajo contra ella formida
bles cruzadas para amortiguarlos 
Con perpetuas guerras, lo cual, por 
un efecto contraproducente, solo ser 
vian para acrecentar esos mismos 
brios. Asi se esplica que no obstan
te la necesidad de resistir todo el 
empuje de la Europa coaligada, to
davía lé sobraran alientos para es-
pediciones tan formidables como las 

que envió á Túnez y La Goleta en 
mil quinientos treinta y cinco, (1) y 
contra Inglateraen mil quinientos 
ochenta y ocho, noventa y seis y no
venta y siete; ó bien para auxiliar 
con sus escuadras á la Francia, á la 
provincia de Bretaña, á Genova, á 
Venecia, h Roma y a otros diferen
tes pueblos, s^un que entraba en 
el cálculo de su política. 

Solo la invencibie, que es la segun
da de las enunciadas espediciones, 
causó mas sustos á la Inglaterra,que 
la invasión misma de Guillermo el 
Conquistador; (2) y es bien seguro 
hubiera echad© sus ancores en el Tá-
mesisy enseñoreádose de sus aguas, 
á despacho da Drakp. y dP-«us brn-
íótés, si los elementos no se declararan 
hostiles en'daño nuestro. Lais miras 
de Felipe II, en este alarde de su po
derío, sabido es no fueron'.btras que 
vengar el agravio recibido en los so
corros facilitados por la Inglaterra 
á los flamencos y al pretendido rey 
de Portugal, el Prior de Ocrato (su 
política de siempre;) y aqui tenemos 
que admirar el gran temple de alma 
dé íaqUél* monarca. Cuando el duque 
de Medina-Sidonia fué á darle cuen
ta del desastre de la Invencible, ha
lló al rey escribiendo; este sin dejar 
la pluma, luego que el duque hubo 
terminado su relato, despidióle di
ciendo: os he mandado á luchar con 
el hombre, no contra los elementos. 

A tal punto llegó nuestra prepon -
derancia, lo mismo en la guerra que 
en la política, que nada se intentaba 
con buen éxito sin el beneplácito de 
la España. Las sucesiones dédomlnio, 

(1) Esta espedicion se componía de 
cuatrocientos baques con ĉ uince mil infan
tes y trescientos caballos; y su triunfo más 
positivo está en loa veinte mil cristianos 
cautivos que recobraron su libertad. 

[2] Llamósele la Invencible por el nu
mere» > y dimensiones de los buques que la 
componian» Estos eran ciento treinta con 
3.165 cañonea y 59.120 toneladas. Sus tri
pulaciones ascendían á 8.756 marineros y 
soldados; las tropas de desembarco á 20.739 
hombî s. Además llevaba 1.200 esclavos. 

Loa buques que opúsola Inglaterraá 
la I>w6ncible fueron ciento noventa y siete 
con 29.744 toneladas y 15.785 marineres. 

las conquistas, todo cuanto pudiera 
causar perturbación ó alteración en 
los límites geográficos, necesitaban 
de su exequátur, si habían de tener 
alguna garantía de seguridad. De 
otro modo sucedía lo que ocurrió en 
Portugal á la muerte del Cardenal 
Rey D. Enrique, en mil quinientos 
ochenta. 

En las grandes empresas maríti
mas de coalición contra la Media 
luna le vemos siempre ocupar el 
primer puesto. Hasta qué punto su
po merecerlo digalo por ejemplo, 
la batalla de Lepanto, la más san
grienta y de mayor trascendencia 
qué se dio sobre los mares, cuyo 

ricas galeras. Allí el valeroso D. Juan 
de Austria, aferrando la suya con la 
capitana enemiga, inicia gloriosa
mente la victoria levantando en la 
Jiunta de una pica la cabeza del fa
moso Alí. (3) La Iglesia hizo tan alto 
mérito de esta batalla que institu
yó en memoria de ella una fiesta 
particular bajo la advocación de 
Nuestra Señora de las Victorias la 
^;ual se celebra el primer domingo 
de Octubre. [4] 

Hasta en las paces hemos de ver 
los efectos de esa misma preponde
rancia. El tratado de Cambray. lla
mado también de las damas, (5) lle
vó consigo, entre otras ventajas pa
ra España, la renuncia de Francisco 
1 de Francia á sus derechos sobre 
la Italia, y la entrega por parte de 
éste de dos millones de escudos de 
oro, por el rescate de sus dos hijos 

• (3) La armada cristiana se componía 
de 208 galeras y algunos otros buques: la 
de los turcos de 285 galeras. De estas fue
ron apresadas 130; quemadas 25 y echa
das & pique 30. Los enemigos muerto? as-
ceudierofl á treinta mil y los prisioneros 
á diez mil y quinientos. Además se resca
taron quince mil cristianos. 

De nuestra parte tuvimos siete mil 
muertos y quince mil heridos. 

[4] En esta batalla fué donde perdió lama-
no nuestro inmortal Cervantes, peleando 
como simple soldado. 

(5) Llamóse asi por que fué negociado 
secretamente por Margarita de Austria tía 
de Cárloa V y Luisa de Saboya, madre de 
Praaoisool.. 

que había dejado en rehenes del 
cumplimiento del tratado de Madrid, 
en virtud del cual obtuvo su libertad. 
En el de Chateau Cambresis(l. 599) 
vemos á esa misma Francia entregar 
á España ¡noventa plazas! que po
seía en Italia, á cambio, solo de tres 
que estale había tomado en su mis
mo territorio, Metz, Toul y Verdun. 

Avancemos tres siglos; vengamos 
al reinado de Carlos III, cuando laln-
glaterra, fuerte ya con su Marina, 
había dejado su sistema de embos
cadas, aunque no de sus arte"as, 
para salir á disputarnos el ce¿ro de 
los mares y veremos á la España' de 
Felipe II, enervada en la debilitad 

riña á la vida de sus mejores tiem{)os 
No hace muchos años: todavía vi

ven entre nosotros quienes recuer
dan cuando íbamos á desafiar todo 
el formidable poder de la moderna 
Albion á sus mismas playas, y á en
cerrar sus escuadas dentro de sus 
mismos puertos. Aún nos admira el 
mundo recordándolas dos gigantes-
caluchas de mil setecientos sesenta 
y dos y rail setecientos ochenta en -
tre dos naciones igualmente grandes 
y poderosas, en rivalidad sobre el 
imperio de los mares. 

La independencia de las Colonias 
inglesasen la América es otra prue
ba, no menos evidente de lo mucho 
que aun se hacia pesar también 
nuestra política en el mundo. 
' Esto es lo que sucedía cuando po
blábamos el mar con nuestras escua
dras y elpabellonnacionalera pajea
do enrsus mástiles por la v-asta os
tensión de uno y otro hemisferio. La 
España de Carlos I, Felipe 11 y Car
los III es indudable debió tal engran 
decimiento más que al número; de 
sus arcabuces, más queal empuje de 
sus bayonetas, á ese poder flotante 
ya se le considere como auxiliar de 
los ejércitos de tierra, llevándole de 
una á otra parte y abriéndole ca
mine con el fuego de sus cañones, 
ya como elemento de fuerza llamada 
á decidir en trascendentales con
tiendas. Cuánta sea la eficacia de 
esta verdad, todavía la veremo 
resaltar masen el estudio de otross 
tiempos, de otras épo cas queform an 


